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n En el verano de 1940 Bucarest era 
cada vez más una ciudad acosada 
por la incertidumbre: los ensayos 
bélicos habían terminado y la inva-
sión alemana parecía una posibili-
dad mayor que nunca. Olivia 
Manning describe maravillosa-
mente en ‘La ciudad expoliada’ la 
vida en la calle en los meses previos 
a que todo cambiara para siempre 
en Buscarest y en Rumanía. 

La literatura es capaz de contar-
lo todo. Y Olivia Manning es capaz 
de narrar con extraordinaria maes-
tría el drama de la guerra, lejos de 
los cañones y de los discursos béli-
cos, pero cerca de los que la sufren 
en las calles. 

Manning hace un trabajo bri-
llante, con unas luminosas  descrip-
ciones, al contrastar la belleza res-
plandeciente del verano en la ciu-
dad con la cruda realidad de las 

amenazas en las calles. El relato  
transmite una impresión vívida y 
real de la vida en Bucarest durante 
ese verano. 

La comida se vuelve más escasa; 
aumentan los días sin carne; la 
Guardia de Hierro, los fascistas, es-
tán en ascenso y haciendo sentir su 
presencia en las calles; los oposito-
res y los judíos son encarcelados o 
golpeados; los oficiales alemanes y 
las esvásticas se vuelven muy visi-
bles, pero  la legación británica está 
decidida a sobrevivir.  

‘La ciudad expoliada’ refleja la 
incertidumbre, la confusión y la agi-
tación de esos días, el tono y la at-
mósfera se oscurecen con cada ca-
pítulo, particularmente después de 
la abdicación del rey. Estos son 
tiempos peligrosos. Los alemanes 
se están preparando para una ocu-
pación en toda regla, y la Gestapo 
tiene una lista de nombres ingleses.  

El gobierno rumano apostó por  

una alianza más estrecha con Ale-
mania para asegurar que el resto del 
país no fuera dividido por sus veci-
nos. Manning es brillante al descri-
bir la forma en que esta decisión po-
lítica repercute en toda la sociedad. 
El personal del hotel y los restauran-
tes, que hasta entonces fueron de-
ferentes con los extranjeros británi-
cos, se vuelven fríos y poco acoge-
dores. Las élites rumanas y la aris-
tocracia olvidan sus amistades an-
teriores con los ingleses. A medida 
que más y más militares y civiles 
alemanes comienzan a instalarse 
en Bucarest, la comunidad británi-
ca se enfrenta al acoso físico. 

Fue ublicada originalmente en 
1962, tras ‘La gran fortuna’, con la 
que Olivia Manning dio inicio a la 
denominada Trilogía balcánica, un 
trío de novelas que culminó con 
‘Amigos y héroes’. En el corazón de 
esta trilogía se encuentran los re-
cién casados Guy y Harriet Prigle, 
que llegan a Buscarest, conocida 
entonces por la París del este, en el 
otoño de 1939, apenas unos meses 
antes de la invasión del país por las 
tropas de la Alemania nazi. Guy es 
un profesor que enseña en la uni-
versidad, su carácter es abierto y ex-
trovertido, opuesto al de su esposa, 

que es reservado y discreto. El ca-
rácter de Guy le lleva a rodearse de 
un amplio círculo de amigos y co-
nocidos que su esposa trata a rega-
ñadientes y por amor a su marido. 

En varios puntos de la narración, 
Harriet reflexiona sobre sus senti-
mientos por Guy, a quien ahora ve 
como un idealista, alguien cuya ge-
nerosidad se extiende por todas 
partes. En el fondo, Guy es dema-
siado caritativo para su propio bien, 
hasta el punto de que otros creen 
que pueden recurrir a él para cual-
quier cosa. Además, tiene la cos-
tumbre de volcarse en su trabajo, 
con proyectos apasionantes que lo 

consumen todo, casi como una for-
ma de evitar tener que enfrentarse 
a la realidad inmediata de la guerra. 

Pese a ello no hay dudas de que 
Harriet ama a Guy; hay sentimien-
tos de lealtad y afecto junto a los 
agravios, un compromiso de per-
manecer al lado de su marido el 
mayor tiempo posible. 

La novela toma su historia de la 
propia experiencia de la autora y su 
marido, destinado por el British 
Council a Bucarest en 1939, en una 
Rumanía cada vez mas controlada 
por los fascistas de la Guardia de 
Hierro, y que pronto se unió al eje 
formado por Alemania e Italia. El 
mérito de Olivia Manning está en 
haber sabido explicar cómo se sien-
te o experimenta la guerra desde un 
punto de vista civil, desde la calle. 
Con un lenguaje poderoso y per-
ceptivo, que destila la influencia de 
Jane Austen, la historia gana credi-
bilidad y mérito gracias al intento 
de objetividad que Manning quie-
re dar a la narración de lo que escri-
be. Ella tiene una enorme riqueza 
en su lenguaje, que despliega con 
gran destreza artística y un admira-
ble sentido de la objetividad. 

‘La ciudad expoliada,’ como las 
otras dos novelas que componen la 
trilogía de los Balcanes, está clara-
mente entre la mejor ficción sobre 
la Segunda Guerra Mundial. Nadie 
ha escrito mejor sobre la Segunda 
Guerra Mundial, vista por los ciu-
dadanos que la sufrieron.  

La escritora, que regresó a Lon-
dres después de la guerra, ciudad 
en la que vivió hasta su muerte en 
1980, se quejó, con justicia, de que 
sus novelas no recibieron la aten-
ción o los premios que merecían, y 
arengó a los editores literarios 
cuando sus libros no recibieron una 
reseña individual, o cuando alguien 
tuvo la temeridad de publicar un ar-
tículo adverso. Tuvieron que pasar 
varias décadas para que la BBC re-
compensara a Manning con la 
emisión de una serie sobre su tri-
logía que, protagonizada por Ken-
neth Branagh y Emma Thomp-
son, supuso uno de los grandes 
éxitos de la televisión pública bri-
tánica. Éxito que se le debía a Oli-
via Manning.
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La visión de la guerra en la 
calle, con los que la sufren
Libros del Asteroide rescata ‘La ciudad expoliada’, 

en ella Olivia Manning capta con una habilidad 
extraordinaria tanto los vaivenes de un joven 

matrimonio como el complejo desarrollo de una 
guerra tal y como se respira en la calle
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La literatura puede 
contarlo todo. 

Manning narra con 
maestría el drama de 
la guerra lejos de los 
cañones y discursos
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